
SALUDO DEL ALCALDE
La Feria de Septiembre es para Albacete algo más que una 

fiesta. Conforma, en su conjunto, la personalidad de un pue­
blo y su capacidad de adaptación, dentro de su manera pecu­
liar de ser, a otros tiempos y a otras gentes. Es, en cierto 
modo, el origen y el final del tiempo. El tiempo en Albacete 
se mide por Ferias. Es también nuestra sensación de libertad, 
vida año tras año, en la participación de la alegría de todos. 
Es, por último, como todas las fiestas, un im portante mom en­
to de comunicación.

Con la apertura de la Puerta de los Hierros, se marca el 
comienzo de una actividad insólita en el original y extraordi­
nario recinto ferial. Exposiciones, espectáculos, bailes, bares, 
maquinaria, actividad comercial del más variado tipo, orga­
nismos y representaciones oficiales... etc. Todo ello se mezcla 
con un continuo ir y venir de gentes que, por obra y gracia de 
la Feria, se transforman en actores y espectadores de un gi­
gantesco escenario.

En el resto de la ciudad, por el contrario, el ambiente es 
tranquilo, la actividad se reduce y todo parece un poco ajeno 
a la tremenda invitación de la zona ferial. Pero en estos días 
el lenguaje cambia. Los buenos días cotidianos se transforman 
en un comentario sobre la presencia o marcha de la Feria. Se 
habla de toros, de los viejos amigos que vuelven o faltan, de 
los sucesos -que siempre ocurren- en el recinto ferial. Albace­
te vive con y para su Feria en una aparente calma urbana.

Hace ya muchos años que la Feria lo es de la Provincia 
entera. Esa fue siempre su auténtica vocación. Cada visitante 
de nuestros pueblos la siente como algo suyo. Espera, guar­
dando sus ahorros, poder ser generoso en estos días. La Feria 
asegura, en su propia estar, el mantenimiento de su ciclo 
anual.

Nuestra Feria, sin embargo, tiene aspiraciones regionales 
cada vez más acusadas. Poco a poco, el fenómeno regional va 
ocupando espacios importantes y la presencia de las cuatro 
provincias que nos acompañan en Castilla-La M ancha va 
siendo una realidad palpable. El atractivo que ofrece y la hos­
pitalidad de nuestros vecinos, harán el resto.

La Feria de los brazos abiertos, como la denominara J. S. 
Sema, es también un orgullo regional.

Os esperamos.
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